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El matrimonio canónico está 
perdiendo el encanto entre la ju-
ventud vasca, que según los datos 
del Instituto Vasco de Estadística 
(Eustat) se decanta cada vez más 
por las uniones civiles. Si en 1.996 
se celebraron 6.629 matrimonios 
eclesiásticos y 2.849 uniones ci-
viles en el País Vasco; diez años 
después las bodas por la Iglesia 
han descendido a 5.058 mientras 
que los contratos civiles han su-
perado los 4.700.

“Aunque la vida en pareja si-
gue siendo un referente básico en 
la convivencia social, con el adve-
nimiento de la sociedad postin-
dustrial han proliferado modelos 
de mayor heterogeneidad en los 
tipos de hogar y en las formas de 
vida”, explica Cesar Manzanos, 
profesor de sociología de la Uni-

versidad del País Vasco. Antes, la 
gente se casaba para toda la vida. 
Ahora, la sociedad tiende a un 
tipo de hogar formado por per-
sonas que han estado en pareja 
dos o tres veces. “En términos de 
antropología ideológica se le lla-
ma el modelo de la golondrina, es 
decir, la monogamia temporal”, 
comenta el experto. Los ciclos 
tradicionales de soltería, matri-
monio y viudedad han cambiado 
y, en consecuencia, también lo 
han hecho las formas de estable-
cer los contratos. Las personas se 
casan para conseguir dinero para 
hacer frente a la hipoteca, coger 
unas vacaciones, conseguir pape-
les o cobrar una posible viudedad. 
Si para la sociedad el matrimonio 
es ya únicamente un trato, cuanto 
más sencillo sea, mejor.

Diferentes normativas
Las parejas de hecho espe-

ran disfrutar de unos derechos 
equiparables a los de las parejas 
casadas. Sin embargo, aún que-
dan muchos espacios jurídicos 
en los que el marco legislativo 
podría facilitar la equiparación. 
Las diferencias se perciben en el 
derecho mercantil, en el fi scal y 
en el laboral. La regulación de las 
parejas de hecho, en ausencia de 
una normativa estatal, se rige por 
normativas municipales y autonó-
micas. “Las leyes tienden hacia un 
derecho más privado en el que las 
personas puedan elegir la moda-
lidad contractual en la que quie-
ran moverse”, explica Manzanos. 
“En  este sentido, las parejas de 
hecho tienen la virtualidad de que 
se reconoce que dos personas 

Del sacramento matrimonial 
al contrato civil
Aunque el matrimonio sigue siendo la opción más frecuente para las parejas, el modelo 
de familia judeocristiana, monógama y estable, por lo menos en apariencia, tradicional 
e incluso heterosexual, está perdiendo la hegemonía en los nuevos hogares vascos. 
Constituirse como pareja de hecho es una alternativa que cada vez gana más adeptos y 
adeptas. En cualquier caso, antes de pasar por el juzgado o por la vicaría, conviene re-
flexionar sobre qué derechos y deberes nacen del nuevo vínculo jurídico social elegido, 
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La regulación de las leyes tiende 
hacia un derecho más privado 
en el que las personas pueden 
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tienen, sólo por convivir juntas, 
una serie de derechos adquiridos 
como fruto de esa relación”.

En el País Vasco la normativa 
reguladora de las parejas de hecho 
es la Ley2/2003 de 7 de mayo. 
Los requisitos que se exigen a la 
pareja son llevar entre uno y dos 
años de convivencia previa a la 
inscripción, ser mayores de edad 
o menores con emancipación, 
llegar al registro en estado de 
soltería, viudedad, divorcio o se-
paración judicial, no ser parientes 
hasta un tercer grado de sangre y 
que al menos una de las personas 
de la pareja esté empadronada en 
la comunidad.  

Aunque una regulación más 
equitativa es un paso fundamen-
tal para garantizar los derechos 
de todas las personas, el profesor 
de Sociología opina que “el pro-
blema afl ora cuando se genera un 
régimen convivencial en el que al-
guien depende de alguien y, si no 
hay un contrato por medio, una 
de las dos personas se puede que-
dar en la calle”. Si cada persona 
de la familia tuviera su indepen-
dencia económica y se repartieran 
las tareas domésticas y el cuidado 
de las criaturas equitativamente, 
podría haber un contrato priva-
do en igualdad de condiciones. 
“En una sociedad libre debería-
mos cuestionarnos eso de que 
alguien dependa de alguien. Hay 
que avanzar hacia que el sujeto de 
derecho sea la persona: que tú no 
seas alguien por tener un vínculo 
con alguien sino porque eres tú”, 
concluye el profesor.F

Las diferencias:
Pensión de viudedad:
PDH: Sí, a partir de enero 2008. Para casos anteriores, sólo si hay descendencia o la pareja lleva inscrita 
seis años.
M: Sí.

Pensión tras la ruptura:
PDH: Sí, si hay descendencia común a su cargo o una situación económica mermada por esa ruptura.
M: Sí, si hay descendencia común a su cargo o una situación desfavorable.

Derecho de adopción:
PDH: Sólo en Cantabria, Aragón, Navarra y País Vasco. Andalucía y Extremadura reconocen el acogi-
miento.
M: Sí.

Derecho de herencia:
PDH: Cataluña sí lo contempla. El 
resto de comunidades autónomas 
no permiten que la persona convi-
viente herede bienes familiares ni 
de alto valor.
M: Sí.

Hacienda:
PDH: No pueden presentar la decla-
ración conjunta.
M: Pueden escoger entre individual 
o conjunta.

Régimen económico:
PDH: Debe establecerlo la pareja.
M: Se aplica de forma automática el 
que esté vigente en la comunidad.

Indemnización por acciden-
te o enfermedad laboral :
PDH: No. Sí se contempla en la reforma.
M: Sí

Permisos laborales:
PDH: Equiparados a los del cónyuge si es funcionario o funcionaria. Para el resto, depende de los con-
venios.
M: Sí, por boda, enfermedad o fallecimiento de un familiar directo o político.

(PDH): Parejas de hecho
(M): Matrimonio Los ciclos tradicionales de soltería, 

matrimonio y viudedad han 
cambiado y en consecuencia, 
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de establecer los contratos
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